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La idea no la conceptuamos 
como un ente abstracto fluctu: 
ando en el ambiente sin propó' 
sitos de objetividad 

Las ideas si no tuviezan un 


las casas; tempranito yá de PIO asiento en las necesidades natu 


mirando fijo el porvenir anárqui4 cues de los hcmbres, 


co; el cansancio y el sueño es 
de los viejos, pertenecen al pa: 
gado, pero Uda. muchachos, todos 
llenos de vida, de vigor, con las 
caras sonrosadas como carne de 
granada, son la fuerza de hoy 
el empuje para la vida del ma 
ñana, y no hay que demoayar 
en esta empresa de mozos fuer 
tes, de conquistadores sobrios, na 
pierdan las fuerzas vitales. en 
desgaste3 pueriles, en orgías ba" 
canalescas; no empequeñezcais 
vuestras almas en la podredum 
bres burguesas, no gasteis el son: 
rojo de las mejilias en los caba” 
ret, en las tabernas, en lu degra 
dación. 

Mirad al 1edor vuestro; ttodo 
es viejo! toda enfermo y cuneero 
£o, estéril y anémico, inyécta.e 
la vida, fecundiza con la savia 
fortificadura del ideuil anarguico 
á lo «jóvenes viejos», a los pus! 
lánimes; y seguid la ezcubrosa 
senda del porvenir con fé, con 
entnsiasmo, con perseverancia 
avasalladora, que aunque vues 
tros eabellos queden blancos, se 
réis jóvenes de espíritu, anárqui 
cue de pensamiento; y no espe" 
reig á mañana, ¡boy o nunc..! ma 
ñana es la mentira piadosa, al 
decir de Ingevieros; haced las 
cosas hoy, «hora mismo, sacudid 
los dormitones, lienad de ideas 
y de esperanzas los cerebros hue 
eos, sembrad a manos llenas, 
gín cuidado de perder granos, 
y que vuestro descanso sea el es 
tudio, la investigación y la Cu' 
riesidad por saber algo, esto 68 
vivir, amarla vida, serjóvenes 
de espíritus y anárquicos de pen 
samientos, muchachos. 


A un claudicante 


¿Como? haz olvidado ya que 
fuisteis tu anarquistas, que voci* 
ferastes contra los burgueses que 
hoy son tús amigos, que comba 
tisteis a los curas y hoy te incli 
Dús sumisos ante un altar, Que 
atacasteis al parlamento y a los 
charlatanes parlamentarios y 
hoy sois uno de ellos, que abo. 
minasteis la prensa prostituida 
de la borenesía, y hoy sois de 
ellos colaborador, que dijisteis 
que la propiedad es un robo, y 
hoy Ja defiendes como neoraóK 
é inviolable, que dijisteis que 
el militarismo es la barbarie, la 
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valdrían 
bien poco y no serian, per lo tan" 
to, de gran valor 

- Creer que loz anarquistas pen 
samos qua es la idea y no no: 
sotros quién debe transformar 
la sociedad, es hallarse en un 
error. 


El poder transformador de las 
ideas no se halla incondiciona* 
do sino que forma parte inte 
grante de nuestro ser Y si no 
sotros hubiéramos cifrado en la 
idea lo que deb ser condición 
de nosotros mismo, hunca hubríl 
amos dado cuerpa a esa realidad | 
de carácter. social que constitu: 
ye el anarquismo. La idea, por 
sí sola, no valdría nada si no 
cet viéramos nosotros «quí para 
hegeria vivir en la substancia 
da nos0.,vs mismo. Como s> ve 
pues, na anda sola la idea anar 
quita y no es cierto que conte' 
mos en su única fuerza para tri* 
unfar en la sociedad. Tras de la 
ivea estamos nosotros pa.a di: 
fundirla y empujarla coutínua 
mente hacia el parvenir. 

Las ideas, cualesquiera que se 
an sus colores, fueron siempre 
posteriores a los hombres, La 
idea anarquista lo fué también 
y deahi dimana su posibilidad 





imbecilidad, la escuela del eri 
men, y hoy sois ferviente deter | 
sor de él; fuistris tambien un en | 
tusiasta partidario de la liber: | 
tad, y hoy soia un enspederaido,; 
reaccionario y autoritario, ¿Co 
mo ee explica esta evolución pa 
ra atrás? Fuistéjs ccbarde y te 
asustaste ante las proyecciones 
luminosa de la ¡dez, o fuistéis 
un imbécii, y no comprendistéis 
la grandiosidad y belleza de una 
sociedad aunárquica? Como quis 
ra que hayas sido, obtendrás de 
mi la mirada cotapasiva, con 
yue miro al infeliz, al pretencio 
so, al vulgo imbécil, y te diré, 
que mientras tu tienes que arro- 
di'larte ante los amos, y recha 
zar la propia obra, nosotros se: 
guimos como siempre, altaneros 
y andaces conquistando a mor 
discones pedazos del porvenir, 
sin importarnos para nada de los 
judas que se han pasado al cam- 
po burgués. 

Salud, y felicidad en esa nue 


va vida. 


C. Santos. 


Sn de AOreÑ humanos que si 
guen creyendo, sosteniendo y de 


LA IDEA á 
. 


Onmalas 


uxiste aún una inmensa ma- 


, 





fendiendo el actual e: tado de 


cosas, diciendo que unos horús 
bres deben ser gobernados por 


utros.hbombre3 al igual que ellos. 
Hombres que 261 piensan, hora-1 
bres que no tienen la valentía de 
gobernarse asi misino, hombres 
que están esperando tuna voz 
Cualquiera para mover sua Mus 
eulosos brazos, hombres que 
guardan como una tradición cual 


quiera la hamillación hacia ell 


oro, hombres que caminan bajo 
la sombra miedosa del amo in 

servibie y meguetrele, hombres 
que soportan y callan la triste 
vida de explotudos, hombres que 
comuigan con los sin caracter, 
ciu teer un étemo de protesta 
o de indignación, hombres que! 
ayudan codardemente al soste- 
aimiento de ésta «sociedad», vo 
son hombres; son formas huma 
has que sua máquinas fancionas | 
al impulso del lávizgo des pótico! 
que :03 azota sin Compasión de 
clase uliguna, y tan inservibles 
estas Mmúgquitas SON, que aungue 
se las ponga en buena vía, se 
estrellan en el primer durmien* 
te. Son ni más ni menos quel 
buque sia timón, para donde so- 
pla e. viento va la barca, y €s- 
tos hombres, y estos hombrez, 
para dorde suena el látigo van 
ellos... 
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—Pero ellog son «creyentez», 
En los gobierncs, ea loa amos, 
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de realización por la tendencia 
humana que tienen el hombre a 
realizar las ideas que encierro 
gu entendimiento. Cluro está 
que por sus manistudes ciertas 
realizaciones se hailan condicio" 
nadas por el tiemoo y no es 
una idea de concepcionea tan 
vasta, Como la nuestra, que pue 
de triunfar asi no más rápida" 
wente, 


La obra a realizar y la re: 
sistencia, que el anarquismo tie 
ne que vencer son muchas, No 
puede deshacerse, en un día, la 
obra acumulada por la igooran 
cia de los siglos. Pero, por es' 
ta misma circunstancia de atra 
so humano, creemos que los 
hombres amante de la libertad, 
deben ponerse de parte de nu 
estra tendencia y propulsar, con 
nosotros, el progreso adelante 
por el triunfo eo cioi y difinitivo 
de la anarquía. 

Enrique Nido. 
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Pensamientos 


Es una injusticia que estan ha 
ciendo con sus hijas muchos se. 
hores burgueses que quieren con 
servarla tradició. d lograñtica del 
amor; l) roban, le prohiben el a- 
mor a sus hijas Lo un jóven 
pobre, pero trubajador, vb, igán- 
dolas a que se casen con viejos 
cargados de oro que han robado 
a las avispas del trabujo. 

¡Es mostruoso en estos tiems 
pos disciolinar el amor! 

¡El amor debe ser libre! 

Y. 

Para wiel dinero revresenta 
un despojo que los ladrones hi- 
cieron a los que amasaron la rí: 
queza social, ó 

Ei hombre de dinero para mi 
sería un animal de muy mal pa 
ludar, Li amor vo deb» juspirar 
se en el dinero sino eu el staor 
mismo, que es la atraciiva cia. 
patia de dos seres, la comunion 
de sentimientos de dos almas, 

Por eso me inspiran cdio las 
Wujeres que su Único amor es: 
Huiba eu el dinero. 


Wurora D. Castillo 


Burguesos: hemos  visto' que 
esu patria que querías que defen 
diéramos, no es mas que la or- 
gwizacion de vuestros privile- 
gio. 


J. Grave. 


No todo3 loa immbóciles son par 
triotas; pero eí todos los patrio* 
tas 30n imbéciles, 


NAAA DO AEROPUERTO E 
en los santos, en los dioses, en 
las promesas, creen husta en el 
invento do las aguaa de los ríos 
y de los mares. 

¡Pobre humanidad!..., 

—Pero ellos son «creyentes», 

¡Cuán dejos estáu estos hom- 
bres dela vids verdadera! Ra. 
chazan la positiva para entror 
garse cobardemente a la fieti- 
cia, 

Los hombres que así piensan, 
que asl obran, aue son gu berna: 
dos por incapacidad, son los per: 
tenecientes al rebaño de los uy- 
tómatas, porque elloa mismos, s0 
van remachando cada vez máa 
y más, el griillote de 6ue propias 
cadenas. Estos son los eternos y 
terribles adversarioa de eu pro- 
pia libertaZ. 5on los incansubles 
combatientes de lus ideus de re- 
uovación. Son ¡08 fieles eosiene 
dores de la iojusticia social, 

Son estos loa hombres autóma- 
tas. 

—Pero ellos zon «creyentas», 


Carlos Moreno. 
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¡« Acracia...! 


¡Oh madre anarquia...! eme 
blema de libertad. simbolo de 
Amor, ilusión de los rebeldes, Tú 
madre cariñosa, vuelve la fuz 
hasta tus sufridos hijos y con 
esos hermosas ojos mira a los des 
valides, dirije tas miradas hacia 
los parias que son vejados por 
la fuerza bruta de las bayonetas, 
dirigidas por un grupo de cana 
llas que pretenden aplastar tus 
puros y nobles sentimientos de 
madre amorosa y que quieran 
extraviarnos del eamino que nos 
lleva hasta tí. 

¡Oh, madre anarquía....f ¿por 
qué has llenado nuestros cora: 
zones nada ciás que de Amor? 

¿Par qué no nos das una dó- 
sis de Odio, para que en un 
arranque de dolor y de rabia, 
arrollar sin compasión a eres 
malditos que obstaculizan nues 
tro paso y critican tu belleza 
sin comprenderla? 

¿Par qué na te introduces en 
les cerebros de los esclavos uni- 
formados, de Jos idiotas que in 
conscientemente sirven de ins: 
trumentos contra el proletariado, 
del cual han salido, y yue sin 
comprenderlo asesinan a man 
salva a sus propios hermanos, 
haciéndose así, fratricidas a cam 
bio de unos míseros dineros que 
apenas les alcanzan para semi 
comer? 


Hermoso día aquél en que es 
tog maniquies del Capital y del 
Estado, sintiendo en sí tu fuego, 
volteen las armas fratricidas con- 
tra la reptilesca canalla que los 
arma; por que Tú, madre de los 
desheredados, harás sentir en to 
dos los pechos ,los sentimientos 
más dignos, y apartando la mal. 
dad, la mentira y la esclavitud, 
irás dejando a tu paso, la Juati. 
cia, la Verdad y la Libertad. 

¡.. .Añarquía...! ...hermoso 
nombre... quién pudiera sentir 
en absoluto el bienestar de tus 
principios. 

¡..« Oh, madre Anarquia...! 
enciende con tu fuego libertario 
los cerebros de tus hijos prole» 
tarios, tiemplales la sangre con 
tu Amor, y dales como arma la 
antorcha de la Verdad, que pese 
a quien pesáre, tendrá que res- 
plandecer, enseñándonos el ca- 
mino verdadero, que nos deberá 
conducir hacia tus amorosos bra 
zos, para poder gazacr tus ex 
quisitas caricias, fraternalmente 
en ACRACIA. 


Francisco Orellana, 


A _——_—— 


Coloquio con la vida 


Estaban ante la vida dos hom- 
bres, que eraa otras tantas vic» 
tímas suyas. 

¿—Qué me queréis?— les pre 


guntó, 
Uno de ellos contestó con voz 








¡WILCKENS! 


Distéis tu libertad. ..¡hasta la vida! 
De Santa Cruz, heroico vengador 
Tu, quiristéis cicatrizar la herida 
De ese Pueblo que, rugía de dolor. 


Santa Cruz, reclamaba un Justiciero, 

Y el justiciero fuistéis tú, de Santa Crúz 
Porque teníais un corazón sincero 
Porque teníais un alma toda lúz.... 


Por eso surgisteis; cual un astro 
Que al cruzar el Azul deja el rastro 
De roja y maravillosa lúz... 


Y esa lúz, hiere mertal al asesino 
¡De mujeres, de obreros y de niños! 
Y esa lúz, Wilckena=mártir eraía tú.... 


Montevideo, Agosto de 1923. 


Leopoldo PIÑEIRO 





“YO SOY LA GUERRA” 


Para «LA Tierra» 


¡Yo soy la guerra! la sembradora 
Del luto, del dolor ¡yo soy la guerra! 
La que mancha de sangre la tierra 
Yo de la muerte soy sucesora 


Todos me temen, parque eu la historia 
Sus páginas mancho con horror 

Me teraen mucho ¡Soy el invasor 

De pueblos que convierto en escoria! 


¡Yo soy la guerra! Soy sembradora 
De luto, sangre y terror 

Ante mí tiemblan con horror 

¡Yo soy la guerra; ¡la destructora; 


Rosario (R A) 1923 


F Eduardo MASINI 





lenta: — Me rebelo ante la cruel- 
dad tus contradi-ciones: mi espi 
ritu ee efuerza en vano por pe 
netrar en el sentido de la exis 
tencia y mi alma está invadida 
por las tinieblas de la duda. 
Sin embargo, la razón me dice 
que el hombre es ser más per- 
¿ecto del mundo,... 

—¿Qué reclama? -- interrum 
pio impasible la Vide. 

—Quiero la dicha... Y para 
poder realizarla, es preciso que 
concilies los dos principios npues' 
tos que comparten mí alma, po- 
niendo de apoyo mi “yo quiero” 
con tu “tú debes”, 

—No tienes nada que desear 
sino aquello que debes hacer por 
wi —contestó la Vida con dureza. 

—No, yo no puedo desear ser 
tu victima, ¿Por que yo quisiera 
dominarte' estoy condenado a vi 
vir bajo el yugo de tus leyes? 
ca —Modera tu énfasia— le dijo 
el que estaba más cerca de la 
Vida. Pero sin fijarse en sus pa' 
labras, el otro prosiguió: 

—Yo quiero tener el derecho 
de vivir en armonia con mis as- 
piraciones. No quiero ser her» 
mano ni esclavo de mi prójimo 
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por deber; aeré eu hermanú u eu 
esclavo a mi guato, obedeciendo 
a mi voluntad. Ye no quiero que 
la sociedad disponga de micomo 
de una piedra inerte gue ayuda 
a edificar las prisiones de su ven: 
tura. Soy. hombre, soy alma soy 
espíritu y debo ser libre. 

—Espera, — dijo la Vida con 
una sonrisa helada. —Has habla. 
da lo bastante y ya sé todo lo 
que podrias añadir. ¡Pides tu li 
bertad! ¿Por qué no ta ganas? 
¡Lucha conmigo! ¡Venceme! Haz 
te mi señor, y yo seré tu esclava: 
No sabes con que tranquilidad 
me someto siempre u los triun- 
fadores, ¡Pero es necesari ven- 
cer! ¿Te sientes capaz de luchar 
conmigo para librarte de tu ser- 
vidu mbre? ¿Estás seguro del tri 
«nfog ?Confias en tu fuerza? 

y el hombre contestó: 

—Me has arrastrado a un 
confiicto interior con mi propio 
yo; has afilado mi juicio, que' 
ala manera de una hoja m or- 
tífera, se hunde en lo más 
profundo de mi ser, auiquilán- 
dolo. 

—Háblale con más valor, no 





ro. Pero el otro continuó: 

—/!Ah' ei la tirana me conce. 
diese una tregua" 

Dejadine gozar de la dicha. 

La vida volvió a sonreir con 
su sonrisa de hielo. 

—Dime: al dirijirteta mi, exi- 
ges o pides una gracia? 

«—Pido una gracia —contestó 
el hombre como un eco 

—Inploras como un mendigo 
de solemnidad; pero has de sa- 
ber' pobre hombre, que la vida 
no da limosnas. Has de saber 
que un ser libre no pide nada; 
se apodera por sí mismo de 
mis dones.... Tú ne eres más 
que el esclavo de mi voluntad. 

Sólo es libra aquél que sabe 
renunciar a todos .los deseos 
para dedicarse enteramente a 
consegir el fin elejido. 

¿Has conmuprendido? Márchate 

El hombre había comprendido 
y se tendió, conyo un perro do 
cí!' a lós pies de la vida, 
para recojer humildemeate las 
migajas de eu festin. 

Entonces las miradas de la 
Vida se dirigieron d:Icea hacia 
aquel que no habia ablado aún 
yc uyas facciones estaban lle- 
vas de bondad. 

—?Que pides¿ 

—No pido nada; exijo. 

—¿Qué exiges? 

- -¿Dónde está la justicia? Dá- 
mel, Más tarde eusbré conse- 
guirlo toda... Por el momento 
sólo quiero la justicia. He espe- 
rado mucho tiempo con pacien: 
cia, con razones, sin el menor 
descanso. He esperado... pero 
llegó la hora, ¿Dónde está la 
justicia?... 

—Tómatela—contestó la Vida 


impasible. 
Máximo Gorki, 


Filosofía de Só- 
crates 





Un hombre armado pasa co 
rriendo ante Sócrates en perse' 
cución de otro hombre que antes 
vuela que corre, 

—Deténgalo, deténgalo, — le 
grita al sabio. El filósofo no se 
mueve. 4 

—?Está sordo? ¿No hn pedido 
cerrar el paso al asegino? 

¿Y que entiende Ud por asesi: 
no?—le pregunta Sócrates. 

—¡Vaya una pregunta! —dice 
el armado—Pues asesino es un 
hombre que mata. 

--¿Un carnicero entonces? 

—¡Viejo estúpido. Un hombre 
que mata a otro hombre, 

¡Ab, ei! ¿Un guerrero? 

—¡Bestia! Un hombre que ma* 
ta a otro hombre en tiempo de 
paz. 

— ¡Vamos! ¿Un verdugo? 

— ¡Vamos! Un homb:y que ma 
ta enel propio domicilio. 

—Comprendido.¿Un médico? 

—Los demonios te lleven, ¡vie 


te quejes —observó su compañe-Ijo idiota! 
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Blanco y negro 


Chile, cuyos pedxecos del Nor: 
te tiritan bajo los cielos, hasta 
hacerse lumi+ osos, fluidos, se pre 
cipita en elsur a una llamarada 
humeante, espera. Aquellas cime 
ras blancas, son squi torrentes 
negros. Como si en pasados si 
glos, un ejército frivlento se lan 
zara a estas regiones buscando 
guego en que calentarse. Y en 
ellas hubiera muerto carboniza- 
do. 

Atraveaando el Bio Bío, en- 
traíe en el reino negro. En la 
tormentosa región minera. Ne- 
graes el agua del puerto, el va 
jle es negro, las cumbres calvas 
son negras, Y todavía, bajo de 
estos, del suelo del mar, del 
monte, está el infierno mas ne- 
gro aún; está el carbón y el gri 
sú: el oz0 negro y el viento ne: 
gro. 

Hemos llegado a las minas de 
Lota y de Coronel; pero no ba, 
jamos a ellas, Ne ln permiten: 
sus dueños; y no por pudor segu" 
ro, sino por que en este mundo 
de fuego opaco, de auroras sóli: 
das, un anarquista es un peligro 
siempre. Es una llama desnuda" 
—fósforo, antorcha— que bien 
puede despertar la furia negra 
que duerme en las galerías sub 
terráneas. Y ¡ay! de les negreros 
entonces! 

«Oro negro», llaman al car 
bón los amos. «Viento negro», 
llaman al gas grisú los esclavos 
Y he aquí que en estos dos nom 
bres, come en dos polos, está 
contenida la vida de unos y de 
otros. La mina, que para aque- 
llos es ua áureo tintineo, torren 
te oscuro que se clarifica al aire 
y acaba per acuñarsea en mone 
das linspias, para estos es una 
acechanza eterna, lazo en la 
sombra, guadaña traicionera. 
Miseria negra. 

No nos dejaron pasar, pero los 
mineros vinieron hasta nosotror. 
A los toques del clarin, se con- 
gregaron .n sus, locales de re 
sistencia. Y ahí les hablamos. 

Pero no es lo que nosotros di: 
jimos lo interesante altora, sino 
el mensaje que allí nos dieron 
al despedirnos. Nos lo dictó 





Rápida 


El hombre que ama la liber 
tad ha de tratar de conseguirla 
por *u propic esfuerzo. 

¿Como? 

Estudiando, pensando, capaci 
tándose haciendo ejercicio men: 
tal, desprejviciandose, en una pa 
labra, de todo lo que conduzca 
a una degeneración de su pro" 
pio esfuerzo. 

Fg preciso arrojar lejos de sí 
esa porquerías humanas: peiíti 
cas, morales, económicas.. 

El hombre se limpia, hacien 
do profiláxis eon lo que le rodea 
cuando se forma un valer, se 
mantiene un carácter, se hace 
un rebelde. 

Y, entonces es revolucionario; 
no en el sentida. burgues, sino 
en orden científica, por que ha 
evolucionado, elevándose por en 
cima de los ignorantes, de los 
adaptables, de los nulos. 


La propiedad y 
los anarquistas 


Locos y razonables 

Sahido «s que la mayoría de 
las personas enben de tas cosue 
lo que a eu diario le conviene 
hacerles saber. Pocos son los y3' 
refiexionan sobre lo que leen y 
los que hau podido enterareo 
del ideal anarquista. 

Para el vulgo, los ácatas son 
asesinos feroces pagados por los 
jesuitas o por vividores embau' 
cadores, que ei por imposible un 
día llegaran a gobernar no ha: 
bría nada seguro ni nadie po" 
bría poseer el menor objeta pa 
ra ei, ya que persiguen la des 
trncción de la propiedad. : 

Hav que pesar, y habrá que 
repetirlo amenudo, que en una 
sociedad razonable, es decir, a: 
narquieta, cuda cual tendra una 


Así, hermano, trabajando var |9%8a, sus muebles, sus prendas 
loros propios, es como serás al: da vestir, sua obras, sus ingtro' 


go, 
montón de los seres humanas.. 


Quieres ser libre? Hazte huma! 42. 


bre! 
«El Obrero en Madera». 





una unidad,.en el encrme¡'£ntos de trab.jo; en fin, cuan 


to pueda haces agradabie la vi 


Naturalmente, no pasaremos 
de un régimen de locos, como 
el basado sobre la autoridad que 
venimos gozando, a uno de soli: 


una muchacha, hija, hermana, |daridud y verdadera fraternidad 


camarada de 
guistas de. Coronel. Lo tranecri 
bimos 


los mineros huel:|cual cambio de devoración 


en 
teatro, gino que exigirá toda la 
propagunda, toda la instrucción 


Gaucho . anarquista: decid ajy ante todo el ejemplo que los ló: 
las mujeres de allá, de las pam: | gicoshubremos de dar a los iló 
pas argentinas, yue estamos enj gicos, a los irrefiexivos, a los 


el infierno, pero no sein rebalio: 


irraciónales, a la gente lcca que 


nes. Que a miles de metros ba [compone la inmensa mayoría de 


ticia, esperamos su llarado pa' 
ra la batalla grande y definiti 


jo la mar, soñamos con la jus'| hoy. 


Los anarquistas queremos des 
truir l» propiedad tal como exis” 


va.Y que aquel día, ya no será, te, porque es producto de la ex: 


mas carbon lo que saquen nues 


plotación del hombre por el hom 


tros hombres por las bocas de[bre, del priviiegio otorgado por 
loe chiflones y de ¡08 piques, ei|.os gobiernos o del derecho del 
no sus combos y sus barretas ¡ El] mas fuerte, 


viento negro de las reivindica: 
ciones! 


Los ácratas no queremos que 
huya propietarios de grandes ex 


Esto nos dijo. Y despues de | tensiones de terranos al lado de 
esto, nos puso una blanca cosa | familias que no tienen donde re" 


sobre el recuerdo. 


posar sus cuerpos, ni herederos 


—No olvidéis de besar enj[de foriunas y herederos de mise 
nuestro nombre a lo hijitos de| rias. 


las compañeras... 
R Gonzalez Pacheco. | 


Los libertarios no queremos 
que baste un título o un tests 


A A e Ad NA AAA z 


fuego; cado sílaba 


pu. 3 
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Pensamientos 


Digamos, imporganros la ver 
dad tenazmente, sin arredrarnos 
por nada. Que la verdad sea el 
cauterio implacable de todas la 
llagas que n-sarestan, asfixián 
donos en uno adunólera de muer 
te, La verdad nos emancipará. 


Ki cado Wella. 
es 
Aprender a lleer es encender el 
deletreada es 
una chispa. 
Victor Hago. 





mento para pasarse su vida sin 
trabajar. 

En la sociedad id»al anarquis 
ta, la educación ó inserneción de 
la infancia se harán de modo 
que todos compreadan la neco 
sidad del trabajo sin otras ?xcep 
ciones que las dolencias fisicua 
inexcusables; y como no habrá 
el mal ejesmplo actual, de que 
unos trabujan y otrua ae pasean, 
de que estos comen y aquellos 
bostezan, todo el múndo covtri 
buirá a la produción de la rique 
zi común enla medida de sus 
fuerzns y todos comerán segan 
su apetito. Fácil será a los edu- 
cadorea ¡inculcar a los niños el 
gusto y la ob.igacion general al 
trabaja. 

Siendo los hombres razonables 
al contrario de lo que hoy suce- 
de, hallarán sin grandes quebra 
deros de cabeza la munera de 
ser en la vida propietarioa de 
lo que les rodee y amén, sin 
gue esta derecho a sa propiedud 
pueda perjudicar a nadie ni crea 
supremacía de esjecie alguna. 

Precisamente la locura de 
los que no comprenden ¡a anar 
quía estriba en la imposibilidad 
gre tienen de concebir una so. 
ciedad razonab!e 

Francisco Ferrer Guardia. 


TRABAJA DOR ES! 


Leed y propagad el 
periodico la TIERRA 
que con el harás gran 
obra : 


o a A A 


DE “MUNDOS FRAG=. 
-MENTARIOS” 


POR OCTAVIO BRANDÁO 





56 —Consideraría una inmora 
lidad vivir ligado a una mujer 
por otro lazo a no ser el de una 
profunda afinidad moral, física 
e intelectual, 

57—La mujer sólo es capaz de 
entregarse 1 un hombre, después 
del impagable casamiento. ¿Q 16 
prueba esto? Que élla no tiene 
la mínima confíanza en la pala 
bra del hombre, pues en tanto 
este no se sujete a la estupidez 
del acto civilo religioso, élla no 
le concederá el mínimo favor, 

En 90 o/o de los casamientos 
la mujer no confía en el hombre, 
teme que, no obligándole la ley, 
él la abandene. 

¡Y esto se llama unión nup- 
cial! 

58— Mancebía es el estado del 
individuo que aunque bendecido 


por la Iglesia y legalizado por|orinol, una escupidera 


el Estado, no respeta ni estima 


¡También...! es por esto jus: 


a la compañera, importándose | tamente que el mundo anda tan 
poco de la elevación moral y (des viernas para arriba! 


espiritual de seu Lar, 


62 —En la sociedad burguesa, 


39 Considero casado el iodi-| la mujer es en regla general la 


viduo que respeta y estima a la|Cloaca Máxima por donde seen: 
compañera, haciendo del Lar unjlen todas las impurezae: la luj* 
nido de bellos ejzmplos morales (ria, la sífiles, la bestialidad... 
y de más o menos intensa cul | En la sociedad futura, la mur 
tura intelectua!; en esta caso po:Jjer será la for de la tierra, la 
en importa que exista o no un gracia de la vida, la aparición 
lazo civil o religioso. astral, el milagro vivo, 

60 -No hay cosa más profun'| 63 Para el hombre de bien, 
da nente moral de que que una;¡el casamiento civil o religioso es 
mujer confíe en el carácter del uan perfecta inutilidad. 
hombre y se resuelva a ser suj 64—La mojer as uno de loa 
Esposa, independientemente de|sentidos de la vida de! howabre, 
lazos civiles o religiosos. ¡Sin élla tan triste sería el ca 

Brasileñas: ¿cuándo veremos | Mino! 
un gesto tan noble partir del 65—El hogar, los hijos forwan 
vuestro3 corazones? un universo tan vasto que la 


61 —Dicenma, que en la ac»| Verdadera madre no 
tualidad, el casamiento se hace 
mediante Zn contrato, , 

Perfectamente. Es un contra | feminista, 
to, un negocio como otro cual k! dominio de la mujer es el 
quiera: adquirir una vaca, un!idominio moral. En el reino de 


tendría | militarismo, a la 
tiempo para trataz de otras: co-|girlea para la Verdad, el Amor, 
8a3, comenzando por la cuestión | li Voluntad, lx Acciór, la Ener- 


los sentimientos la mujer es la 
figura qué sobresale, No desee 
pasar más allá, porque no le 
asienta, o por lo menos no po- 
drá desempeñar su papel lumi- 
n3580. () ie se compenetre que su 
verdadera y grande misión es la 
de modeladora de las Geueracio- 
nes Futuras. 


Tu glorioso destino, oh mu- 
jer, heslo aquí: engendra criati- 
ra3 sanas; eduenrlas en el Espí- 
ritu Nuevo de Justicia, de Li- 
bertad; no henchirles el cerebro 
coo quinquilerias teológicas e 
antiguallas metafísicas: darles 
nociones sinióticas de todas lua 
ciencias: revelarles los muados 
del sentimiento; moatrarles toda 
la grandeza da un sorazón de 
madre; inculen: en las aleras ins. 
fantiles el lorrora la guerra, al 
matanza; diri- 


| gía. 


( 
[ 


66—Si el burgués distinguiese 
(Continuard) 
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Temas de erganizacion| TEORIA Y PRACTICA 


Todavía huy obreros que creen 
que sin los patrones no se pue 
de vivir; y que las exigencias 
de la organización obrera son 
desmedidas y arbitrurias, y se 
colocan ellos de: lado de sus ex 
plotadores y en contra de sus 
compañeros de fatigas y 8utfri 
mientos; en eu imbecilidad e ig 
norancia creen que han nacido 
para ser siempre las eternas bes 
tias y vo alcauZzan a comprenZ2e 
las luchas reivindicativas del 
proletariado consciente y Orga 
vizado. 

Estos pobres trabujadorescreen 
que para trabajur tieuea que 
adular al patrón, serviries de ai 
cahuete, y ser espías de los de 
más compañeros de trabajo, se 
incliran abie el amo cuno se 
inclinan los siervos ante lus se 
nores; miran todos los gestos con 
on asombro inmenso y huyeu 
de los trebajadorea que sun 1e 
beides y que no ven en el pa- 
wón nada más que un explota: 
dor, un sanguijuela, un enemi- 
go; a estos compañeros que sar 
ben defender sus derechos los 
miran con Cierto rencor y cos» 
bardía, y enseguida vociferan 
como asustados y temiendo al 
patroncito, «¿s18 es «nar quisia, 
o este es de la sociedad» son 
estoa obreros inconscientes los 
eternos Judas, los ignorantes que 
no se preocupan por hada, acep- 
tando todo lo que diga el «mo y 
señor; Cuando se les habla de 
organización responden, «yo an 
tos ibaa la sociedad, pero uho- 
ra no voy porque todos sen any 
quistas» como si los anarquistas 
fueran caulbalea y se 193 traga 
sen a todos, 0 smó yo no voy, 
porque va fulano y no me ha- 
blo con él, buscan siempre me 
dios para salvarse y rebuir « la 
organización, que la conceptúan 
mala; dudo la ignorancia y el 
ambiente en qu; viven, están 
en desacuerdo con les demás 
trabajadores, viven peleados, ais 
lados unos de otros, dejáwdose 
explotar más wmiservbiemente, 
porque no tienen un gesto de ro- 
beldía, de descontentos hacia e! 
régimen de hambre que tenemos 
que soportar. 


Trabajadores, abrid los ojos a 
la realidad, dad cuenta de vues 
tra situación, comprended Que 
vuestro lugar está entre los de 
más compañeros, que el patrón 
es vuestro enemigo común, y 
cuand» ou dea cuenta de esto, 
vendréis con los rebeldes, con 
los descontentos a trab»jar por 
el triunfo de la justicia y la li- 
bertad. 





Se desea saber: 





Expored los fundamentos y 
posibilidades de un sistema de 
organización social, sin leyes 
ascritas ni autoridades que las 
impongan. Razonad vuestros ar 
gumentos aduciendo lópica, 80 
ciología, ciencia e historia, y 
cuando huyais creido convencer 
a aquellos que og parecieron 
más de-piert s porque se dice 
ser conscientes de sus acios; 08 
soltarán Unos cuautos entópicos», 
otros tantos <iruy beilo»; pero 
«impracticable», y algunos más 
yue, equivaldrán a deciros que 
sols unos «uses» tun pobres de 
mehollo, como unos desccrnoce: 
dores del mundo que o3 rodea y 
de ¡a realidad ambients. Hablar 
de una. saciedad sin leyez codi 
ficadoras ni autoridades que las 
hagan cumolir; antojáse es a mu 
Chus sedicentes capacitados, una 
crasa ignorancia y un absoluto 
desconocimiento de la realid»d, 
en que, mejor que vivimos, ve- 
gelamos. 

No obstante, esa misma reu- 
lidad es muy otra de cómo quie - 
ren hacernosla ver, los que al 
parecer, no aciertan a mirarlo 
más que en la superficie, en lo 
que tiene de artificial y artifi- 
cioso, como si dijéramos a flor 
de hiv!. 

bo urgumonta, habla o escri 
be de hor cilusd y autoridad, co 
mo de algo luberepte a la natu 
raleza humana, y la naturaleza 
humana, yue ha sido, es y será 
ingobernable e ¡legislable tieno 
otro lenguuje, tan elocuente co 
mo incontrovertibie: Ll lenguaje 
de los hechos. 

Aparentemente la realidad es 
esa tejido de leyes y codigns 
conque ¿08 legisladores y gober- 
nantes han puesto empeño en 
regular las acciones de las hor* 
bres, señalando el tanto de res' 
ponsabilidad en cada caso: Pero, 
¿se cumplen, se podrían cumplir 
esas leyes? 

¿Dónde hailar al mc tal que 
no las burle, tantas Cu: at is ve- 
ces pueda? ¿Dónde la autoridad, 
alta o baja que se halle exenta 
de eso que en el argot curia'es- 
co se llama prevaricación, uo 
hecho o alguna de sus múltiples 
variantes? ¿Qué propietario, ren. 
tista, acaparador, industrial o 
comerciunte no reduce «oficial: 
mente» sus negocios, Sus fincas 
o sus propiedades a fin de pagar 
menos contribución, amén de po 
ver cara tosca al efectuarias, 

Y no digamos nada de los que 
confeccionan las leyes ni de los 
que estás en funciones de sau* 
cionarlas. Ls30s conocen bien 
todas las triquinuetlas, todos ¿os 


"¡subterfugios, todos los juegos de 


cubilete y cambios de tramoya 


"|quese ponen en juego para anu 


Por medio de estas lineas Fe 
désea saber el paradero del 
compañero Pedro Caston Oliva 


Lo busca Carlos Péterson. Leed y diftundid 17 


Dirección “La Tierra“ 


lar sus efectos, Y saben tam: 
bién que «quien hace la ley ha: 


cé la trampa» y mejor aún, que 
lus mwiswas leyes, todas lus je" 
yes, no som más que tratepos o 
abtifices para darapuriencia de 
'egalidad a la imposición vio 
lenta de la fuerza armada, que 
hoy, tomo en los tiempos bár 
baros tiene sometidos a los pue: 
blos, 


Teórieumenteo existen muehos 
legalistas, en la práctica, todos, 
abiolutamente todos, somos anti: 
legalistas, antiantoritarios y an 
tiguborramentales. No importe 
que se trate de sabios o de ig: 
norantes, de individuos, grupo: 
O masas, cada uno viva lo má. 
que puede, fuera y a espaldas 
de todas laa leyes no sol) ho: 
manas sino las llam.eidas de ori 
gen divino. Fuera de la ley se 
establecen relaciones] se colti 
van amistides, se hucen aque 
llos tratos y contratos, más equi 
tativos y más humanos, 

Fuera de ia ley ss conciben 
nuevos “deales, se expanden, se 
propagan, germivan, fecundan, 
Crecen y triunfua. Cuanto tiene 
la vida de ugradable cunnto 
tiene ol ser humano de roble y 
bueno, cuanto existe en el mun: 
do de bello y justo; todo, todo 
ha fructificado a pegar de la ley 
v de la nutoridad, ¿Qué más? 
Si en el fondo de toda protesta 
reYolucionario siempre han per 
segvido los pueblos la desapari: 
ción de esas dos plazas sociw 
les. 

Mírese como se mire, por las 
tinto o por capacidad refiexiva, 
la personalidad humava hu lu: 
chedo siempre en pos de sn to 
tal artonomía; por su completa 
libertad. 

A que cada cualviva eu pro 
pia vida encaminará sus esfuer 
zcs la piqueta demoiedorn en la 
próxima revolución: liquidando 
definitivamente trdas las Cuen 
tas con el pasado. Libertad e 
igualdad de co disiones par 
todos; esa es la je: icia justa y 
el anhelo constante de los opri 
midos y de los corazmes nobles. 

Y a los que pudieran argúir. 
que lay masas no están prepara” 
das, socorrido y gastado estri 
billo de todos los que las utili 
zan para trepar u las alturas 
burguesas, les replicaremoz; 

Regulados la producion y el 
consumo Á el esfuerzo de cada 
uno ha de aportar, para que ha 
da falte; tenen esas masas tanto 
derecho a ser !ibres como los 
genios. 

¿Que esta libertud la emplgar 
on ramiar, tumbados a la bar 
tola? ¡Que importa! 

¿No han de tener las roasas, 
por incultas que sean el derecho 
que tieuen las bestias? 


Amalio del Castro. 





LA TIERRa” 


Tu patroncito 


Dicea que tu patron es bue- 
ño, que te quiere que te apre" 
cia. ¡A inofelie cran equivocado 
estás. ¿Quieres convencerte de 
tu error? ¿Sí?, pues escucha; úne 
te con tus compañeros de traba 
jo, forma un Sindicato de resis 
tencia, eXige trabajar menos de 
14, 33, 12, 11 y 10 horas y un 
armente en tu jornal, * de in: 
mediato verás traisformado a 
tu patron en una fiera, dispues 
to u Castigarte, Sue palabritas 
melosae, sus pajwasditas por la 
espalda desaparecn como por 
2scanto, para suplirlas por gri' 
tus, insuitos y amenazas. ¿lgno 
rás el porque del cambio rudi* 
cal de actituc?,  puea sencilla: 
mente; porque antes trab «jabas 
resignado, humilde como un 
buey manso, de sol a so!, y re 
ciblas en pago un enlario de 
lambre, que no aicanzaba pa: 
cs Cubrir lo mas inprescindible 
necesidades. Entonces «tu eras 
todo de Gi» psro en cuanto te 
bss dado cuenta de pue produ 
ces emucho paran él y necesitas 
muy poco para tí, e intentas me 
jorar tu suerte ¡ay!  adies to* 
da bondud, todo «precio, todo 
carino. 


Y es qns en realidad no exis 
via en el ánimo de tu patrón nin 
uno de esto3 sentimientos; lo 
simolabs?para explotirte más y 
mejor. 

¿Que dudas de 
des? 

Pues decidete a hacer la prue 
va, orgruizándote cou tus cam- 
pañeros, y verás como la expu 
riencia no engaña, 


estas verda. 





No compre usted! 


Si. Ud es trabajudor, o: 
bjero consciente, demúes: 
iírelo, mo compraudo nim: 
gún articulo á ta cara «Pa 
ris Londres» porestar boi 
cotiada por los compañe* 
ros. Sastres 

Concioncia y Solidaridad 
compañeros! 
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LA TIERRA 
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